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'•SJarqüesa de ^ humada

N o tengo la siterte de conocer personalmente á la ilustre 
señora que abrillanta hoy la plana de honor de nuestra R e ­

vista y  aun, p or esas casualidades que se dan en la vida, n i 
siquiera he podido contemplarla de cerca,

Tmgo er estos instantes un retrato suyo delante de mis 
ojos; en muchas ocasiones oi hablar de tan noble señora y  
sólo una vez, hace y a  algún tiempo, en una brumosa tarde 
de Otoño, entretenido en flanear por la Carrera de San ye- 
rónimo, pasó á lodo el correr de su pareja de alazanes un 
tre n  de última moda.

Ocupaba el carruaje una dama p rin c ip a l, cuya elefante 
silueta esfumábase entre las nieblas de Octubre y  a l través 
de los gruesos cristales de la berlina.

— Es la ¿Marquesa de Ahumada, — dijome un amigo al 
verme adelantar el cuello y  entornar los ojos con ese movi­
miento peculiar a l que quiere enterarse bien de algo que ex­
cita su curiosidad.

Esta impresibti, fu g a z  como vista de cosmorama, st* fo ­
tografía y  la aureola que circunda como en un nimbo de luz 
á las sacerdotisas del buen tono, cien veces descritas por la 
plum a de M on te  C r is to , es todo el arsenal de que puedo dis­
poner para  trazar estas lineas con algún conocimiento de 
causa.

Esto es poco y  es mucho. Es poco para  lo que anhelara 
un vivo deseo mió, el de ponerme á los pies de tan bella se­
ñora-, es mucho, para que sea una misión tan grata como 
fá c i l  dedicar unos renglones á  la hermosa dama cuya ima­
gen colocada en un pequeño a tril de m í mesa de despacho, 
es el hada que inspira y personifica el concepto que tengo de 
la belleza fem enina.

¡Contemplad el retrato de la señora Marquesa de A h u ­
mada! Figura genuinamente española, elegante, delicada, 

fina , que dice claramente cómo son las hermosuras y  con la 
majestad que sabe llevarse un apellido ilustrisimo, un sitio 
en el trono que levanta la fa m a  á las estrellas del gran  
mundo aristocrático.

E . S . DEL R .

Ayuntamiento de Madrid



PAG IN AS

A R IIS T IC A S

U n  a p u n t e  d e  P R A D I L L A

Ayuntamiento de Madrid



Os’ its

A  T O D O  G A L O P E

D e  noclie. descendiendo por e l flanco de la  m ontaña, con 
ru ido  to rren c ia l de ram as que se desgajan  y  de p iedras que 
ruedan, huyen  e lla  y  é l a l ga lope de sus caba llos  a ocados, sin 
que, á pesar de la  fa t ig a  de la  ve loc idad , cesen de hablar. 

— ¿Nos alcanzarán? d ijo  él.
— Kstamos perd idos— d ijo  e lla .
— Tan to  m ejo r s i nos m atan.
— ¡O h , s i, s í, que nos m aten!
— S’ o, no nos m atarán.
— ¿P or qué lo  crees asi?
— Saben que v iv i r  sin tí...
— ¡O h ! desesperación.
— M o sería  más cruel que m orir  sin  t i.
— lO h !, m uram os juntos.
—  y  tu  m arido  nos dejará...
— ¡A y  de m i!
— A  t i  porque te  ama.
— L e  aborrezco.
— A  m í porque m e  odia.
Y  ca llan  en e l arrebato de la  huida.
— ¿Es c ierto— d ice  e lla ,— que no nos resta n inguna esperanza. 
— N ingu na .
— ¡N i  un refugio?
— N in gu n o ,
— ¿ Y  podríam os v iv ir  sin vernos?
— .lamas.
— Pues b ien , m uram os.
— Eso qu iero— g r ita  é l.
— Escucha. A l  án a l de este sendero.,.
— Se abre e l p rec ip ic io , enorm e, espantoso.
— ¡H unde las espuelas!
— S í, oso.
— D e p risa , m ás de prisa.
— Si. sí.
— Y  rodem os am bos.
— ¿Después de tu  ú ltim o beso?
—  Tóm ale.
— E n  la  m uerte.
Y  e l caba llo  con e l am ante se lanza en e l abism o. P e ro  e lla , 

h á b il j in e te , de iin  v io len to  tirón  do riendas para en seco su 
caballo  a l borde del p rec ip ic io , é in c lin ada  ba jo  las estrellas, 
con tem pla  sonriendo la  ca ída de aquel h om bre que va  de roca 
en roca ten d ién do le  los desgarrados brazos.

C a t c l i .e M esdes

Jaegos inocentes.
Cuatro gu iños m aliciosos, 

cuatro sonrisas am ables, 
cuatro apretones de m anos, 
cuatro m edidas de ta lle, 

cua,tro suspiros á dúo, 
cuatro besos de relance, 
perpetrados con m isterio  

y  á  gusto de entram bas partes, 
á los jóven es  anim an, 
á los v ie jo s  satisfacen, 
á tod o  e l m undo le  agradan 

y no deshonran á nadie.

M . DEL P a l a c io

*
»  »

¿Pensáste que las olas á la  o r illa  
lle gan  desde a lta  mar?
Pu es  filé  ilu s ión ; la s  olas nunca avanzan; 

oscilan  donde están.
A s í  las ilusiones de la  v id a
con in fin ito  hervor.
nacen y m uereu, y  en espum a rom pen

en torno a l corazón.

T e  m orías por é l, pero es lo  cierto  
que pasó tiem po  y  tiem po  y  no te  has m uerto.

T od o  en am or es triste, 

mas, tr is te  y  todo, es lo  m e jo r que existe .

M iré .. .  pero no h e  v is to  en parte alguna 

ir  d e l b razo la  d ich a  y  la  fortuna.

Y o  una v e z  tu ve amores 

con una m u jer f ie l... ¡horror de  horrores!

E n em igo  perpetuo del sosiego, 

a l m archarse e l d o lo r d ice :— «H a s ta  lu ego  j

A u n qu e  tú  p o r m odestia  no lo  creas, 

las flores en tu  sien parecen feas.

C a m po a m o r

E N  U N  A B A N I C O

V ic to r ia  hechicera,

C apu llo  de rosa.
Q ue abrirás  m uy prouto 

Tus trém u las hojas.

N o  escuches d e l v ien to ,

Q ue en p lácidas ondas 
A r ru lla n d o  llega ,
Suaves lison jas.

Q ue e l v ien to  qne arru lla 
L u ego  d a  congojas 

Y ' en sus locas alas 
Se l le v a  e l arom a.

F . G . C a m p a S a  

De las Escuelas Tías.

DE AGOJAS.

( p o e m a  e n  D N  M I N F T O )

T u  im agen  v i pasar ante m i vista, 

in citan te  y  v e lo z , com o un lucero 
que atraviesa d e l c ie lo  la  a lta  pista, 
asom brando en su m archa e l m undo entero.

( i r i t é  con ronco acento y  no m e oiste: 
llam é cien  y  cien  veces al in fierno 
y un agudo s ilb id o , fr ío  y  triste, 

heló  m i corazón am ante y  tierno.
S en tí en m í la  n osta lg ia  de  la  muerte 

y  e l  sub lim e fas tid io  de los c ielos: 
m is  ojos se esforzaban aun por verte  
y  e l m onstruo, te  arrastraba entre  sus vuelos- 

J . G . O n iiv e b o s

Ayuntamiento de Madrid



EL Dr. D. ELOY BEJARANO
H e  aquí unos párrafos de un opúsculo recien tem ente p u b li­

cado por e l em inen te D octor Bejarauo sobre ®Ln educación na­
c ion a l.»

Bastan e llo s  solos para acred ita rlo  de exce len te  obserrador 
y  ex im io  p edagogo , y  nos com placem os extraord inariam ente  en 
reproducirlos, y a  que e llo s  d icen  más que cuanto de encom iás- 
ticopu d ié ram os  apuntar nosotros:

«E n  todos lo s  tonos v ien e  rep itiéndose liace años, y  especia l­
m ente desde nuestro desastre co lon ia l, que la  suspirada rege­
neración de España lia  de ven irnos de la  escuela, de la  educa­
ción , d e l m aestro ; y  en consonancia con este c lam oreo de la  
opin ión , por todas partes se p iden  grupos escolares, Escuelas 
graduadas. In stitu tos  téc ­
nicos, U n ivers id ad es  téc ­
nicas, Escuelas indu stria ­
les, Laboratorios, M useos.
C lín icas , m edios m ateria­
les, en suma, para rea lizar 
e l fin  cap ita lís im o  de la 
educación, com o s i la  po ­
sesión de estos elem entos 
m a te r ia le s , d i f ic i l ís im o s  
por o tra  parte de im p ro v i­
sar y  costosos de adqu irir, 
d iera , por sí sola , resuelto 
e l com p le jo  p rob lem a de 
la  reden ción  de la  P a tr ia .

» D esgraciadam en te n o  
es así. O lv id a n  los que ta l 
piensan que todo problem a 
pedagóg ico  entraua t r e s  
f a c t o r e s  esencía lísím os: 
maestros, alum uos y  m e­
dios de enseñar. D e  poco 
serv ir ía  que estos ú ltim os 
fuesen perfectos , si los pro­
fesores que han  de m ane­
ja r lo s  y  u tiliza rlos  en bien 
de la  cu ltu ra, carecen de 
aptitudes, de abnegación  ó 
de  vo lu n tad  para transm i­
t i r  los con oc im ien tos, y 
serv irían  de m enos todav ía  
aun contando con m aestros 
com pletos , si los educan­
dos carecen de vocación , 
de ac tiv id ad , de en erg ía  o 
de perseverancia  para la 
d if íc i l  conqu istade la  cien ­
cia y  d e l b ien .

í i je r t ís im o  es  q u e  un 
buen m aestro , dotado do 
esp íritu  educador y  pene­
trado d e  la  trascendente 
fina lidad  de sn m is ión , lu­
chará con ven ta ja  contra 
los defectos  y  los v ic ios  de 
organ ización  y  con tra ía  in ­
suficiencia de los m edios, 
dándose arte  para su p lir  lo 
que no tenga; p ero  es siem  
pre á condición  de que e l 
alum no coadyuve y  se pres­
te voluntariam ente á esta
obra, que á é l más que á nad ie im porta , pues en otro  caso son del 
todo in ú tiles  los o tros  dos factores educativos.

5>Luego, la  parte p rin c ip a l d e l p rob lem a consiste en desper­
tar por cariñosa y  sugestiva  persuasión e l in terés y  e l ánimo 
d e l educando, haciéndole v e r  que las redenciones son obras 
personalísim as, de grandes sacrific ios y  que ex ig en , ante todo, 
el concurso d ec id id o  de la  vo lu n tad  del in teresado, siendo este 
e l único cam ino de lle g a r  al éx ito , que consiste en posesionar­
se de  la  conciencia  d e l deber y  de la  necesidad de cu m p lirle .

> y  he aqu í, á  nuestro ju ic io , exp licada  la  necesidad de re­
hacer la  en erg ía  de la  vo lu n tad  y de la  v id a  m ora l, com o base 
indispensable de todo  prob lem a edu cativo , com prendiendo por 
igu al esta necesidad á  todos los grados de la  enseñanza, desde 
la  Escuela de p árvu los  á la s  Facu ltades un iversitarias y  á las 
carreras especia les. A p lic a d a  esta tesis a l caso presente de su­
p lir  ó re fo rm ar la  enseñanza c lín ica  de la s  Facu ltades de M e -  
d iciua, ¿qué duda cabe, que si los alum nos sintieran en este

v ita l  asunto la  v oz  in te rio r d e l d eber in cu m plido  ó de  la  nece­
s idad  no satisfecha, se d ir ig ir ía n , p o r  p rop ia  in ic ia tiv a , sin 
esperar á reform as prob lem áticas, y  rom p iendo ai fuese preciso 
m oldes  vetustos y  reglam entaciones anticuadas, á buscar en la 
m u ltitu d  de H osp ita les . Casas de socorro. P o lic lín ica s  y  L ab o ­
ra torios  particu lares existentes en los grandes centros, los co­
nocim ientos y  prácticas que no |>ermite ad qu ir ir  la  defectuosa 
organ izac ión  de la  enseñanza o fic ia l? »

S i posib le  nos fuera, reproduciríam os in tegro  e l estudio m é­
d ico-ps ico lóg ico  pub licado anteriorm ente p o r  e l doctor, con e l 
t itu lo  de L a  educación tn leg ra l y  d iscu tido  en e l I X  Congreso 
In tern ac ion a l de H ig ie n e , pues bastaría ese solo  y  concienzudo

trab a jop a ra ju stificn re ! lu­
ga r  preem inente que en las 
ciencias m édicas ocupa e l 
señor Bejarauo, s i no con ­
ta ra  con otros m uchos que 
han con tribu ido  á su justo 
encum bram iento.

H om b re  de no v u l^ r e s  
energias  y  de una activ idad  
in ago tab le  reúne un nú­
m ero  ta l de cargos honorí­
ficos, y  es tan num erosa su 
c lien te laq u e  apenas se con­
c ibe  pueda res is tir  e lcúm u- 
lo  de tra b a jo q u eso b re é ls e  
ag lom era  diariam ente-

Y  sin  em bargo, n i e l can­
sancio abate sus energías, 
n i las decepciones que su­
fre  com o apósto l de la  c ien ­
c ia  am enguan en lo  más 
m ín im o  sus alien tos . Y  lo 
que m ás honra al D r. Be- 
jarano es qu e, m erced  á 
sus propias obras, á su  asi­
duo y  rudo trabajo , á su fe ­
b r il  ac tiv idad , ha logrado 
colocarse en lu ga r p reem i­
nente por sus solos y  pro­
p ios m éritos.

N i  la  p o lít ic a — en que 
no figu ra— n i e l parentesco 
con e levadas persunalida- 
des, verdaderos  arietes en 
nuestra «esp ec ia lís im a  o r ­
gan izac ión  socia l, han con­
tr ib u id o  para nada á la  ele- 
v.ación de 'nu estro  d istin ­
gu ido  am igo .

Y  sin  em bargo, en 1895 
fué nom brado v oca l de la 
•Im ita M u n ic ip a l de 1.* en ­
señanza, y  C on sejerode Sa­
n idad , se le  honró con la  
G ran  C ru z  d e l M ér ito  N a ­
v a l en 189f>, por serv ic ios  
prestados a l M in is te r io  de 
M arin a , nom brado Conse­
je ro  de In stru cc ión  p ú b li­
ca, y  C om isa rio  R e g io  del 
C o le g io  N a c ion a l de sordo­
m udos y  c iegos en e l co­

rrien te  año; cargos honrosísim os y  honoríficos com o M unos de 
p rovechos. In d iv id u o  d e l C om ité  de organ izac ión  del Congreso 
in tern ac iona l de H ig ie n e , y  P res id en te  de honor de  la  2.“  sec­
ción, con tribuyó poderos.tm ente a l b rillan te  é x ito  ob ten ido  por 
d ich o  congreso en 1893. M éd ico  de la  A soc ia c ión  de la  P ren sa  
d e l d is tr ito  de la  A u d ien c ia , dében le p ro fu ndo  agradecim ien ­
to  por sus constantes desvelos. V o c a l d e l C o m ité  de  organ iza­
c ión  y propaganda d e l C ongreso  in tern ac iona l de M ed ic in a  que 
debe celebrarse en M ad rid  en 19('3, d ed ica  sus afanes y  su va ­
lio sa  cooperación para que e l éx ito  supere á la s  esperanzas que 
en este C ongreso  se c iiran  y  que ba de ser de im portancia  suma 
para e l m undo m édico.

Y  de todos esos honrosos cargos, de todas esas encom iendas, 
n i uno solo ha sido so lic itado  por e l D octor, aquí donde e l 
com padrazgo ha logrado  entron izarse.

S i com o m éd ico  se ha creado un renom bre en v id iab le , no se 
lo  ha creado m enor com o litera to .

P edro  F a l l  A t.ó rda

Ayuntamiento de Madrid



G R A N  M U N D O

K ii la  prcoiiiíia ig le s ia  del liiien Pnator, de San Sohnatiáii. 
se ha verificado  la  lioda de la  encantadora señorita  P i la r  San 

d i l  y  Ofcal con 1). Josti M anuel de  G oyenechc y  de la  Puente, 
fueron padrinos la  m adre de la  n ov ia  y  e l conde de (Jnaqni; 

bendijo  la  unión e l arzobispo de Za ragoza , y  asistieron  com o 
tes tigos  D. M an u e l y  don José San t í i i ,  D . José O ta l, I), R a ­
m ón  de P ed ro , e l conde de Casa S aavedra . I). Sobnsti.'in C o -  

j-eneclie, e l v izconde de  J a v ie r  y  e l señor de Rnbiancs.

A  los efectos del R eg is tro  c iv i l  los duques d e l In fan tado  y  
(irraiiada.

Deseam os muchas fe lic idades  á los scfiorea de Coyeueche.

—  H a  fa lle c id o  en O llau r i (L o g ro ñ o ) la  d is tin gu id a  y  v ir  
tuosa señorita L eon o r Pa te rm in a , herm ana p o lít ica  del d ire c ­
to r  de A d m in is tra c ión  ü . Carlos (Iro iza rd . á qu ien  enviam os 
sen tido pésame.

—  E n  la  parroquia de San -losé, se ha verificad o  e l bautizo 

de la  h ija  m ayor de  D . E duardo Losada y  de la  h e lla  1̂ 0 ñora 
doña M.aría Drnke de la Corda. Fu eron  padrinos la  m.arque- 
sa de los Oastellones y  I ) .  P ed ro  F . D uran . E l  sacerdote don 
P ed ro  H iitragneño. la iin|niso e l nom bre de V ir g in ia .

—  E n  la  cap illa  reservada de San José, se han un ido en la ­
zos eternos la  señortia  V ic to r ia  C la ram nnt y  P u y a  y  D . E n r i­
que F .  ITcelay. Ü en ilijo  la  unión I ) .  E n riqu e  Podadera. S ion -

i!o  padrinos I),  Pedro  

M en or y  la  m adre del 

novio .
—  A n ú nciase  e l en­

lace  de uno de los lii-  

jos de un d ip u t a d o  
con servador, con una 

de la s ,lin d a s  sobrinas 
(lo  un t ítu lo  de C.asti- 

l la  m uy popular.
E l do un ingen iero  

indu stria l, con la  b e lla  
h ija  m ayor de un e x ­
m in istro  conservador.

E l de una do las lin ­
das sobrinas de un ga ­

nadero con un alto  em ­
pleado do im portante 

Sociedad.
E l  r> de  O ctubre se 

ver ifica ré  en la  ig les ia  

de  N u es tra  Señora de 
la  Esperanza, e l m a tri­
m on io  de la  angelical 
señorita M a r ía  Tcre.sa 

P er in .it y  T e rr y  con el 

vizconde de R ías.
—  Se e n c u e n t r a n  

restab lec idos d e  sus 
i ndisposiciones, 1). M a -  
vinno de S íu iipn iu y  
1). L u is  de  V il la d e -  

moros.
—  H a  pasado á m e­

jo r  v id a  D . R a fa e l .Mo­

reno V a len zu e la , ayu­
dante que fa é  d e l genera l M artín ez Cam pos.

—  >Se encuentra delicada de salud la  herm osa señorita C o n ­
suelo Lan z r  A v ile s .

—  En N ov iem b re  pTilximo, se prosternarán ante el A r a  san­

ta  la  gen til señorita .M ilagro Bahía y  Chaeim  y e l d ipu tado con­
servador 1). A n ton io  Santa ( 'r n z  v  (Jarees de .Marcilla.

SBt. D. JO»t M GOVBSICÜi

S R T A . ?J L A R  S A K  G IL

—  E l 8 do D ir iem h rc  otra beldad, la  señorita M a r ía  V e la r-  
do y  A r r ic ta  y  e l agen te de  Bolsa I ) .  A n to n io  O yarzábal y 
.Mci'ino.

—  H a  rend ido  su tribu to  á  la  m uerte e l senador p o r Sego- 

v la  y  geren te  de la  casa M atías  López, D . .Tosé O fiate Huiz,
De su m atrim on io  con la  h ija  segunda de la  m arquesa de 

Casa L óp ez  d eja  tres  h ijos, M atías , A n d rés  y  .José. E ra  perso­
na conocida y  entend ida en asuntos m ercan tiles.

—  Se hab la de la  pró.xima boda de la  bermo.sa v iu d a  de nii 

opulento senador lib era l, con nn d istingu ido  ex  gobernador de 
p rovin c ia , conservador.

—  H a  dado A lu z  con fe lic id a d  una n iñ a  la  d istingu ida  es­
posa de D . Ram ón  Topeto  A r r ie ta .

—  E n  Biarrit?. han contraído m atrim on io  la  esp iritual seño­
rita Isab el M adrón  y  U u iz, con e l señor D . A n g e l P e ro jo

— - E l duque de V is ta lien n osa  lia  ped ido  para sn l i i jo  p r i­
m ogén ito  e l v izcon d e  de la  V e g a , la  m ano de la  hechicera 
señorita Isab el M a rt ín ez  do Trujo y  C aro , h ija  d e l duiiuo de 
Sotom ayor.

—  A l  regreso  dé  la  C orte  á M ad rid , ten dré  e fecto  el enla­
ce de  la  an ge lica l señorita Isab el Sánchez llo ze s , h ija  de los 
duques de  A lm ó d o v a r  del R ío , con « I  m arqués de H o j ’o.s.

E l ,  . \ k .v t f , E a r i .4
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L a  d elicada  exqu is ita  ga lan tería  de los rigodones de honor, 
las graciosas m onadas d e l p a s  á  ijiia tre , ceden la  prim acía, 
hacen una abdicación  forzosa en e l re in ado  de los ba iles do 
salón, a iife  su in d iscu tib le  m onarca, e l vals.

N ovedades  extran jeras pretend ieron  no más derriba r a l Cé­
s a r  de las leg iones  Terpsicoríanae  d e l trono que le  levantan 
sus elegantes secuaces y  e l iW a eh in ffton -p os tí’ y  e l «B e n i-d a n -  
s a  pasaron com o un m eteoro por los salones sin que apenas 
dejaran  un solo recuerdo.

y ,_es , que lo  m ás agradab le, lo  más b e llo , lo  más sugestivo 
que tien e una gran  fiesta de  buen tono, son las m ujeres jó v e ­
nes y  bonitas envueltas  en nubes de gasas m u ltico lores , g iran - 
de e l cuerpo g e n til en caprichosas ondulaciones, i  los com pa­
ses len tos, cadenciosos de los va lses de  S iranss, X eo  D etih ts  v 
Orfem bach. ^

¡O h  va ls ! forzosam ente h ay que p roclam arte el b a ile  favor ito
de la  ju ven tud  e legan te , qne sabe sen tir y  que le  im porta  poco 
e l que sea la  causa, lo  que m o tiva  sus im presiones a lgo  que á 
p rim era v is ta  parece asunto ba lad í. Y  que los sones de nn 
va ls  pueden in flu ir  é  in fluyen  en muchas de nuestras em ocio­
nes m ás recónditas é intensas, lo  prueba á m a rav illa  e l que en 
Cientos de veces habrem os evocado a lguna im agen  qu er ida  v 
de m odo inconsciente, a! escuchar no m ás e l p relu d io  de una 
tanda de valses.

A q u e l d ilu v io  de notas que acaric ia  p rim ero  nuestros o ¡do «, 
nos h iere  despncs un rincón de la  m em oria  exhuinanUo un re- 
cuerdo que para s iem pre ju zgábam os sepultado, y  pulsa un

segundo más ta r­
do las fibras del 
corazón, a r r a n ­
cando de esa pre­
ciosa ca ja  de  ce­
lestia les a r m o ­
n í a s .  m elancó- 
lic a sóa leg res ju - 
bilosas ó triste?, 
p e r o  s i e m p r e

lí/ ^  ^  L sentidas v ib r a -
clones. 

N o s é q n é t i e -
\  ’  W  I »  ne para m i do

'  ' « I  m isterioso  y  fas­
c inador la  m úsi­
ca de los valses 
ingleses, a lem a­
nes y  austriacos. 
E s o s  a c o r d e s  
p a u s a d o s ,  e le ­
gan tes , m a je s ­
t u o s o s ,  graves, 
llevan  á m i alm a 
u n  m u n d o  d e  
sen.saciones, que 
m e  e x a l t a n  la  
m ente, qu e hun­
den e l esp íritu  
m ío  en un  caos 

, I , . . de v id a  idea l.
I o r 10 regu la r, d ejan  estas im presiones un poso am argo en 

ini corazón; no so_á qué a tr ib u ir lo . A ca so  las nebulosidades 
del Jam esis d e l D a nu b io  y  d e l S p r te ,  in filtran  en e l autor de 
esos va lses la  tr is teza  de sus brum as, tr is teza  que comunic.a al 
oven te una m elan co lía  d elicada  y  sonadora, asequib le tan solo 
al hom bre que v iv e  la  v id a  d e l alm a.

R equ ie re  e l va ls  teT iorio . es un b a ile  de buen fono, y  cuando 
veo  que son sus protagon istas.... yo  no sé cóm o expresarlo .. 
( l ir e m o s  a s i) personas qne no son de m i gusto, m e hace la  

palaeieglT '*''^** si contem plara á un v illa n o  en tra je  de

U n  va ls  bon ito, nuevo  B ostón , e jecutado por un dob le  sex ­
te to  y_nn m agn ifico  salón con e l p iso  de pargu et, es a lgo  en un 
todo incom patib le  con una p are jita  form ada, v . g r ., p o ru ñ a  
numhaclia regordete, colorada y  que se com pra los vestidos en 
la  Honda de T o led o  con un jo ven  natural de  V illa-E .spesa que 
estudia v e ter in a ria  y  que se llam e líiid es in do .

J-enemos que convencernos; e l va ls  es para la  geu te ele^^an- 
tó y  d istingu ida , com o las tru fas son para los que tienen  d ine­
ro , los tranvías C angre jos  para a trope lla r personas v  los m a­
los gobiernos para la  nación española.

A llá p o re lm e s  
de Jun io , poco 
antes de la  gene­
r a l  desbandada 
que hacia playas 
y  balnearios em­
prende la  socie­
d a d  c o n im e ~ i l -  

f a u t ,  en los sun- 
t u o s o s  salones 
d e l hotel aristo­
crático  celébran- 
se los ú l t im o s  
ba iles  de  la  esta­
ción . A b i e r t o s  
de par en par los 
h a  c o n e s  d e l  
m agn ífico  pa la­
c io, em balsam an 
e l am biente p er­
fum es suaves de 
las flores del ja r ­
d ín .

C ien tos de lu ­
ces q u e b r a n d o  
sus rayos en pal­
m e r a s  m o n u ­
m entales. in ten ­
so cab rillea r de 
las p iedras p re­
ciosas, e l n eg ro  frac  de los caballeros contrastando con e l fono 
c laro  de los esp léndidos tocados fem en iles , chispeanfes d iscre­
teos,./ io ií/ rou  de la  seda, delicados arom as de ricas esencias, 
y  en m ed io  de  este cuadro halagador y  a tractivo  fr ív o lo  y  se­
ñ oria l, e l derroche de suavísim as notas que en e legan te  sordi­
na de ja  escuchar una orquesta francesa.

A  tan m ágicos  sones, com o las m agas b lancas de un cuento 
co lo r de rosa, surge una ru b ia  lin d is im a , esp iritu a l y  soñado­
ra , haciendo m arav illas  en e l B ostón .

A ú n  perdura en e l observador e l encanto que produce esta 
aparición , cuando graciosa y  esbelta, húm edos los lab ios, pa l­
p itan te e l seno recu erda va lsando una m orena g e n til e l vuelo  
pausado do la  go lon drin a , m ien tras sem eja la  ru b ia  un cisne 
de n iveo  p lum aje  deslizándose por la  s im erfie ie  d e l lago.

D ibú jaiise en e l c ie lo  los prim eros re fle jos  d e l ros ic le r  de  I.a 
aurora, y  cuando se han desped ido los in vitados, conclu ida la 
fiesta, no es solo  las cintas del co tillón , pa «d e s  y  a lfile res  lo 
que reste  d e l b a ile ; queda tam bién  com o a im en to  p rin c ip a lí­
s im o del a lm a enam orada, e l u lu la r  d e l ú lt im o  va ls  que b a ila ­
m os con ella , le jana, confusa y  celeste a rm on ía  que nos lle va  
á un m undo idea l, pa lac io  d e l 
ensueño y  que nos acaricia  
después de una noche de baile , 
cuando buscam os en e l lecho 
reposo á nuestra fa t ig a  y  en 
esos m om entos in determ in a­
dos que separan la  v ig i l ia  de 
la  in c o n s c i e n c i a  d e l que 
duerm e...

Y  m ucho tiem po después, 
pasadas las ag itac iones é  in ­
tranqu ilidades del continuo 
m ov im ien to  que produce al 
recorrer sin descanso las p la­
yas de m oda, de regreso  en el 
tran qu ilo  y  cóm odo hogar, se 
recuerdan con d e lic ia , se evo ­
can p lác idam en te  a q u e l l a s  
noches de p rim avera , de  am­
b ien te  t ib io  y  perfum ado; no­
ches serenas, en que al des­
pertar e l d ía  salíam os de un  b a ile  e legan te  fatigados do l g i ­
rar continuo á los compases d e l Bostón.

E n e iq ü k  S á  i >et , U k v

M adríd . Octubre de 190a
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C U B A N A S  B O N I T A S

S B ^ O R IT A  B L A N C A  M OSTOJO

P erd im os  las colon ias, p erd i­

m os la  soberan ía  en aquellas t ie ­

rras  que descubriera e l inm orta l 
g e n o v é s , engarzán do las , com o 

p iedras precins.is de va lo r  inesti­
m ab le , á la  corona de la  más 

grande re in a  de las Espauas; qu i­

zá , a l desprenderse de la  qu e, 
durante cuatrocientos afios fué 

su M etró p o li, habiam os perdido 
e l cariño  y  e l respeto de sus h i­

jo s , p o r  torpezas y  descu idos de 
loa gobernantes y  v ic io s  y  d e fec ­

tos  de todos; pero conservam os 

aún, y  no m e  dejarán  por embus­

tero , esas ocho caras bonitas, e l am or de sus m ujeres.
L a  m u jer cubana ea la  m u jer  d e licad a  por exce len c ia . Y  es 

esta cualidad  suya, herencia le g it im a  de su m adre, la  m u jer 
española.

L o s  que ño las conocen, los que no las tratan, e l núm ero in ­

fin ito  de desgraciados que no han conocido a una cubana, que 
no han v iv id o  en su in tim id ad , que no han  o ído  e l eco du lce y  

suave de su voz , que no han sen tido e l p iira r tiern o  d e  sus 
grandes ojos negros, que no han  apreciado  la  su tileza  de su in ­
gen io  y  la  b r illa n te z  de  s ii im agin ac ión , ijue no han aspirado 

e l arom a em briagador que se desprende de toda  su persona, 
las ju zga  m a l: s igu iendo la  corrien te  vu lga r, rep ite  la  frase 

estereotipada, la  m u le t illa  estiip ida que les  atribuye com o con­

d ic ión  sa lien te y  precisa  la  pereza.
¡N o , m ía y  m il veces no! L a  cubana no es perezosa. P od rá

S S K O K iT A  M A R IA  L .  L E  C A L L B

ser indolente. P e ro  ht indolenciá  y  la  pereza no son la m ism a 

cosa, y  yo protesto con todas la s  fuerzas de que soy capaz, con 
toda  m i alm a, de esa confusión, que l le v a  una nota en descré­
d ito  de las cubanas.

Tam b ién  los popularos rum ores, áv idos siem pre de atribu ir 
erróneas cualidades, prestan algunas á las m ujeres de las d i­

versas reg iones españolas; tam b ién , rep ito , las in justificadas 

habladurías de  un vu lgo  charlatán y grosero, atribuye á  las

S E Ñ O R IT A  C O NC EPC IO N  C U ZM A N

hermosas h ijas  de la  perla , de la s  que fneron  un d ía  nuestras 

preciadas A n t illa s , e l hábito de no hacer nada nunca; caluniiiiii 
es ésta 'que han com probado cuantos adm iraron  de cerca las 

hech iceras gracias  y  los gen tiles  donaires de  las am ericanas, 
d estn ij'e iid o  asi esa za fia  leyenda, com o se han destru ido  las 

no m enos in conceb ib les  de la  re lu c ien te  navaja en la  l ig a  de 
las arrebatadoras m orenas do la  tie rra  d e  .Marfa Santísim a, 

com o 80 han desacredi­

tado la s  creencias in - 

iustilicadas de que las 
arrogantes v iz c a in a s , 

esas .¡rosas d e l N o rte , 
que atraen por su be­

lle za  y  subyugan por su 
bondad, son ariscas y 

rudas; com o lian  des­
aparecido los errores, 
que a tribu lan  á la s  du l­

ces h ijas  de la  sin par 
G a lic ia , defectos y  cua­
lidades qu e, a fortuna­

dam ente, no poseen; y, 
en fin , esas ru tinarias 

falsedades han dejado 
de ser, com o han deja ­

do de ser los necios sn- 
¡« le s to s  do que la  m u jer 
española, no posee la 

ilustracii'm  que las e x ­
tranjeras, cuando en to ­

das ocasiones han de- '
m ostrado y  dem ostró- sk.soiuta casm^la laDEicmiz valeí^
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C a lle ,

ráti, qne superan en 

mxicho á las d e l res­

to  de Europa, pues 

unen á los conoci­
m ie n t o s  q u e  la s  

adornan, una b e lle - 

z a in c o m p a r a b le ,  
una gra c ia  s in '.riva l 
y un ta len to  avasa­

llador.

Y  estas cond icio­
nes de tnujei-(e/em e- 

n in a g ,  heredadas, 
rep ito , por la  m u jer 

cubana de su m adre 
la  m u jer española, 

se cum plen siem pre 

en todas ellas.

A l l í  están esas ca­

ritas  adorab les, ahí 
están esos rostros de 

du lzura a n g e lic a l; 

contém plelos qu ien  
qu iera y  d ig a — si es 
verdad  cjue la  cara 

es e l espejo  d e l a l­

m a— qu e caben m a­

y o r e s  perfecciones 
en tipos m ás aca­

bados.

Las  señoritas de 
M o iifo jo , de ( í i iz -  

ináii, do L óp ez  de 
de Larrazab a l, de Sa iitoscildes y  de  R od rígu ez V a ld és ,

S E Ñ O R IT A  R 8 Di(£D10S  G U ¿ M Á {4

SEÑORITA CüNCEFCtOK A. PE SÂ íTOSClLPES

SE»0«ITA COKCSrCKÍN LARRAZABAL

que ta i) am ables han sido rem itien do  sus retratos paraquc sean 
reproducidos, ab rillan tando las planas de ( ík n t e  C oN oc ina ,

dem uestran por m o­

do categórico  y  b r i­
llan te  que son v e r­

daderas las m il her­

m osísim as cualida­
des que les reconoce 

todo e l m undo, y 

q u e  aún h ay otra 
más que sumar al 

núm ero, ya  grande, 

de sus v irtu des: la 
bondad.

Son ángeles he- 
cliiceros, que repre­

sentan en aijuel edén 
las m ejores escultu­

ras del Suprem o ar­

tífice .
L o s  que á bordo 

de soberbios trasat- 
lánticos, hem os sur­
cado las in tranqui­

las aguas del O céa­
n o , alejándoDOS de 

a q u e lla s  preciadas

tie rras, en las que cada senda era  un recuerdo y  cada io h ío  una 
esperanza; de aquellas v írgen es  selvas en las que la  sangre es­

pañola trazó , con su ro jos  caracteres, las in deleb les  páginas de 
una lucha hom érica  y  tr iste ; los que, ta l v e z  para s iem pre, d i­

mos e l  postrer adiós 
á aquel h e r m o s o  

puerto , o rgu llo  un 
d ía  de  esta in fortu ­
nada patria , resuci­

tam os en n u e s t r a  

im aginación  los her­
mosos d ías que a llí 
a legraron  n u e s t r a  

ex istencia ; al v e r  es ­
tos rostros ideales, 

surgen en nuestra 
m ente los recuerdos 

de pasadas g lo ria s  
y  de m entidas ilu ­

siones, y  e l alm a llo ­
ra apenada, porque 

las espumosa.s olas 
del A t lá n t ic o ,  son 
las únicas m ensaje­

ras que em pujan l i ­
geram ente las am o­

rosas rá fagas que 
emanan de aquellos 
liudo.s pa lm itos  y  de 
aquellas alm as de 
querube?.

Com o la  herm osu­
ra  siem pre ha ten ido 

e tila s  páginas de es­
ta  R ev ista  e l hueco 

que por sus m ereci- 

in ieiitos  le  c o r r e s ­
ponde, y  com o, a fo r ­

tunadam ente, no son las únicas cubanas bon itas las que honran, 
e ^ i  su va lio sa  e fig ie , la s  colum nas de esta núm ero, esta R edac­
c ión  ha acordado, con p lau s ib le  celo, s ega ir  la  senda em pren­

d id a  hoy, y  m ostrar á nue.stras elegan tes lectoras, algunas de 

las muchas cubanitas preciosas en  los núm eros sucesivos.

SEÑORITA HERCBDES CVZH
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L A  ESCE N A E S P A Ñ O L A

FfíA/VG/SGO FLORES GARCÍA

S i la  eotisfancia on e ! frnbnjo os de  por s i un m érito , cuando 
a l s e rv ic io  de  esa lab o r constante se pone un c laro  entend i­

m ien to , «n a  in te lig en c ia  despejada, no cabe duda de que en ­
tonces la  obra es dob lem ente m erito r ia  y  ha de ser de una 
m ayor satisfacción  in d iv id u a l, )>or cuanto la  g lo r ia  conquista­

da se d eberá a! exc lu s ivo  esfuerzo personal y  propio.
P o r  eso e l nom bre y  la  escogida lab o r lite ra r ia  de F lo ros  

(ja rc ia , es d igna de e lo g io  y  consideración , por ser resu ltado 
de laboriosidad  y  constancia ejem plares.

N a c id o  en M á la ga  e l S íldc  .lun io  de 18llj, corrieron  sus años 
in fan tiles, cu itid o  e l rostro  á 
la  candente atm ósfera  de la 
fragu a, y  á la e d n d d e  d iez  años 

in gresó  com o o fic ia l en una 
fáb rica  de h ierro , ded icado á 

las rudas tarcas d e l horno y 
del yunque, em prendiendo en 
1«66 su v ia je  á  F ran cia  para 

.•̂ 11 p eríccciona in ien to , e l que 
com pletó  on B iirdeos, traba­
jan d o  de herrero en los ta lle ­

res de « L a  fundic ión  in g lesa ».
A b an d on ó  e l dnrn trabajo  

d el m a rtillo  y  la  batid era  para 

lanzarse en 1868 á la  lucha 
|)olítica en que á la  s a z ó n  
urdía España, y  e l partido re­

pub licano • p rem ió  sus entu­
siasm os designándole para re ­
presentar e l d is tr ito  del Car­
m en, que é l no aceptó por no 
tener aún la  necesaria edad.

Su afición y  d isposiciones 
lite ra rias ,ju n tam en te  con sus 

id ea les  p o lít icos , le  lleva ron  á 
fundar IC l niiei-o d ía , siendo 

lu ego  redactor de L a  Ig u a l­

dad, F .l Combate y L a  D iecu - 
g ivii, y  posteriorm ente de E l  

P u eb lo , d e l que á poco tiom|>o 
pasó á ser su d irec to r, cola­

borando tam bién en E l  L ib e ra l,  donde h izo  célebre e l seudó­
n im o de CórckoUe.

U n dato  b iog rá fico  curioso de F lo res  Gai-cía es, ol que el año 
186! entraba en M a d r id  con sesenta y  s ie te  rea les  eii e l b o ls illo  
y tres cartas de recom endación .

H a  escrito  va rios  lib ros, en los que b rillan  la  am enidad de 
estilo  y  la  exacta  p in tu ra  de cuadros, tipos  y  costum bres. L a  

cám ara oscura, Cosas d e l mundo y G a le r ía  de tipos, son buena 
prueba de ello .

Su  p rim era  producción dram ática  lo  fue / E l  11 de D ic iem bre ! 

estrenada e l 11 de D ic iem b re  de 1868 en M á laga , para conm e­
m ora r e l fus ilam ien to  de T o rr ijo s , lle va d o  á cabo en 1851 en 
d icha ciudad  que le  v ió  nacer y  en la q u e  desde hace s iete años 
h a ; una ca lle  que se honra con e l nom bre de nuestro b io ­
gra fiado.

Escuela  de am or, es o ! t itu lo  de la  p rim era  obra dram ática 
que estrenó en M ad rid  F lo res  G arcía , en e l an tiguo «S a lón - 
E s la v a ».  tom ando parte en su desem peño M aría  L iró n , A r t i ­

gues, D . José M ese jo , P ed ro  K u iz  de A ra n a  y  llam ón  M aris ­
ca l, s in  que existan  ejem plares de  d ich a  obra  por no haberse 
im preso, no obstante haber alcanzado d iec is ie te  representacio-

T

nos, respetab le c ifra  por .aquel entonces en que no se contaban 
éstas por centenares, hab iendo s ido  m uy aplaudida. A  qu ien  

no le  gustó, según con fesión  prop ia , filé  á su autor, por lo  que 
no v o lv ió  á e sc rib ir  para el te.atrn basta tres años después.

Las obras teatrales, deb idas á  su plum a, son: E l  11 de D i ­
ciembre, E l  I , "  de E n e ro , Q u ienp iensa  m a l..., L a  cuerda sensi­
ble, L a  más p rec ia d a  rigvesa. L le v a r  la  co rrien te . U n  defecto. 

D oña  Concoi'í/iíi, Uecefa contra  e l su ic id io , S e  desea un caballe­

ro , V icente P e r is ,  E n tre  am igos, E l  nacim iento de T irs o , L a  
m adre de h i c r ia tu ra . Cuestión de táctica , L o s 'v id r io s  rotos,

X a r.egar á  todos vientos, G a - 

Icu tito , ¡ E n  carne v iva !, M e ­

terse en bond iiras , L a  herencia  
d e l abuelo. L a  ú ltim a ca rta , E l  

hombre de las ga fas , 3 la p a - 
M u n d i, M e  pesca . U na  don­

ce lla  de encargo. P o l í t ic a  in ­
te r io r , Como barbero y  como 

a lca ld e . E l  diablo h a rto  de 
ca rn e .... G a n a r e l p le ito , P o r  
la s  ram as. E l  h ijo  de su p a p i,  

Gvzm án el m alo, T r in id a d , E l  
oro  de la  reacción, ¡ E l  coco!. 

M ix to  de inglés y  canario, L a  

gente de l bronce, L o p ro h ib id o , 
D o s  p a s o s  a l f r e n te , ¡T e a !, 

B a lta sa ra  la  P o l le ra ,  A  ca r­
tas vistas. J u ic io  de fa lta s ,  E l  

P a ra ís o , L a  ca rta  de una mu­
je r , L a  ley  del embudo, L a  

pa sto ra , E l  p r im e r  a c to r. E l  
rey  de los animales, D e trá s  de 

la  co rtin a , L u d ov ico  y  A ta ú lfo  
ó la  velada de los A nge les , E l  
señor Trom bon i, A gu a s  B ue­

nas, L a  p a  ja r ita  y E l  sustitu­

to , en Ins qu e lu c ió  su in gen io  
fecundo y  su grac ia  espon­
tánea.

H a  colaborado: con .Julián 
Bornea  en  D e  Cádiz a l  P u e r to , 

Q uis iju illas, V irue la s  locas y  C on jlic to  en tre dos ingleses', con 
A n g e l R u b io  en L a s  cartas de Leom v, con L u is  Tabeada en E l  

segundo grupt\  con Joaqu ín  A b n ti en T)oTta Ju a n ita , Los  
niños y  Jjos am arillos ', y  con G a b r ie l Briones en L a s  f r a iw t í-  

ra «  dé F íg a ro ,  R osa rio  y  L a s  P a rra n d a s , ten ien do  en cortera 
m ucho trab a jo  preparado entre lib re to s  de zarzuela  en uno y 
tres actos y  com edias.

b ué des ignado para d irec to r a rtís tico  d e l tea tro  L ara , cargo 
qne abandon<) hace tres  años. 8u lab o r incesante y  su esfuerzo 
personal le  han conquistado e l e n v id ia b le  puesto que hoy ocupa 
en la  lite ra tu ra  dr.amática.

S i d a rle  a l  yunque, es una frase  sinibéJica de la  constancia 
en e l traba jo , tratándose de F lo res  G a rd a  es nn dob le sím bolo , 
por cuanto es, no solam ente un traba jador in fa tigab le , áqu ien  

la  pelea  d ia r ia  y  dura, enardece y  an im a, sino un esp íritu  firm e, 
b ien tem plado a l com bate n ob le  de la  lucha por la  ex istencia , 

qne prosigue sereno y  tranqu ilo  la  senda que se ha trazado, 
cum pliendo com o bueno aquellos propósitos que se form aron 
a l em pezar au b r illan te  carrera.

F lo res  (ía r c la .  es entre  los autores españoles contem porá­
neos, uno de los que m ás só lid a  reputación tiene adqu irida.
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C A B L O T A  L A M A D B I D

L o  m ism o en e l teatro  que oii todas las esferas  donde se 

desarrollan la  ac tiv idad  y  las facultades humanas, es esencial 

e lem ento para adqu irir fam a, renom bre y  prosperidades, el 
cuarto de hora  fe l iz ,  ese m om ento en que la  fortuna, tan ena­
m o r a d i z a  com o vo lu b le , 
recoge a l e le g id o  en sus , 

doradas alas para  tras la ­
darlo  de la  a r id e z  d e l llano  

á la s  cum bres desde donde 
se d iv isa  la  g lo r ia .

D e c im o s  esto, porque 
nadie dudará que h ay ac­

tores y  actrices que han a l­
canzado un nom bre y  una 

reputación , por una, para 

e llos , fe l iz  cnsiialidud en 
cnah iu ier pscen.arin de la  
C orte, lo  que ba sido bas­

tante para ad qu ir ir  fuma 
un iversa l, y  en c a m b io  

existen  algunos artistas de 
verdadero m érito , que por 
no liaber consegu ido los 

favores de la fortuna, t ie ­

nen qu e lim itarse  á hacer 
su trabajo  en provinc ias , 

perm aneciendo i n j i i s t a -  
in eiife  oliscnrecidos y  sin 

consegu ir la  patente nece­
saria, para ser im p resc in ­
d ib le  en los escenarios de 
M adrid .

N o y a  desconocidas, pero 
si alejadas del pú b lico  m a­

d rileñ o , está la  d istingu ida  

actriz á qu ien ded icam os 

este m odesto rin concito  en 
ol núm ero de lioy.

N a c id a  en M a d r id  e l año 

1870 dem ostrando aquello 
de qne

«ta s  madrileña/! to d a » ec.n 

tan hechiceraa com o e l s o lr

es d ign a  heredera de tm 

ap e llid o  g lo rioso  en la l i is -  
to r ia  de  la  escena espailn- 
la , que es em blem a de e x ­

cepcionales fiien ltades ar­
tísticas, que fueron  otras 

tantas hojas, con la s  que se 
te jió  la  corona de laurel 
con que c iñó  la  fren te  de 
la  inm orta l Teodora. 

Com enzó su carrera C ar-

é ^ -

^£ -0 -/ C € >

mas tarde de la de M aría  T iibau , d istingu iéndose m ucho en 
La a  vengadoras, de E u gen io  Selles, y  L a  rom án lica , de P ére z  
N ie va .

De s ingu lar belleza , tan m odesta com o d iscreta , ha sabido

conquistarse pa lm o á pa l­
m o por sus m erecim ientos 
con estudio  y  por e l p ropio  

esfuerzo, ayudados de los 
consejos acertados y  buena 

enseñanza de su e s p o s o  

D . E n r i q u e  Sánchez de 
León , e l puesto que ju sta­

m ente ocupa entre las p r i­
m eras actrices, con la  san­
ción  d e l púb lico  que la  lin 

ap laudido con tanto entu­

siasmo com o ju s tic ia  en los 

p r i n c i p a l e s  teatros de 
A m ér ica  y  de las provin- 
cins de España.

E s nimbada y  fie l in tér- 
¡irete d e l papel de protago­
nista en M a rc e la  ó  ¿á cvá l 

de los tres?, De.mi-mnnde, 

M an ch a  que Um pia  y  £1 
loco D io s , donde o litu vo  un 

gran éx ito  en Barcelona, 

110 obstante h aberlo  repre- 

sentadn;alli m ism o rec ien ­
tem ente M n r ia  (iu erre ro .

L a  Susana, d ’A u g e , es 
una verdadera  creación  de 

C arlo ta  L am ad rid , que la 

ba p roporcionado un gran 
tr iu n fo  donde qu ie ra  que 
la  ha r e p r e s e n t a d o ,  así 

com o L u s  DanjcAsíZy todas 

la so b ra sd e l repertoriom o- 
derno que tien e h e c h o ,  

pues á su ta len to  une esta 
ac tr iz  la  gran cualidad  de 
ser estudiosa.

M ucho deseamos poder­

la  adm ira r pronto en algún 
teatro  de esta C orte , donde 
p iioda lu c ir  en toda  su 

p len itud sus facu ltades ar­
tísticas, d ignas de ser ad­

m iradas y  ap laudidas en 
esta C orte , cen tro e l más 

adecuado á sus m éritos. Y  
no es esto d ec ir  que e l pú­

b lico  de  p rovinc ias  no sea 
capaz de c o m p r e n d e r  y  

a iju ilatar aquellas cond i­
ciones y  facu ltades; pero  en

*Sc£-

U a  L am ad rid , desem peñando con raro acierto e l papel de Madri,? p1 . - r I '  , clones y  facu ltades; pero  en
Ihm a í aqu ita en FA s i ele las n iñas, en e l teatro  de Ja C o m ed ia ’ ' 1 ?  compone d e l de toda  España, que aquí
siendo acompañada, por d eferen cia  ,á e lla , en aquella  noche dé  estrellas d e l A r t e ,  y , por coiis i-

v á  ? pT " T)  a re tirada  del tea tro  p o r  aquel entonces.

Después form ó parte  de la  com pañía de D . E m ilio  M a r io

gu íen te, aquí deben  presentarse e llas  á ser ju zgadas y  aprecia­
das en todo su va ler. Y  C arlo ta  Lam ad rid  m erece que la Corte 
abra para e lla  uno de sus más hermosos coliseos.

X .  V F . C a BELI.0 y  j;,APIBDRi

//
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per y. Sierra de Luna.
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D E M O S T E N E S V I R G I L I O D A V I U
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H E L I O G A B A L O
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Conocida

S ILUETAS A R T IS T IC A S
J U L I A  F O N S

.1

I
/

L a  conocí m uy n iña, de codo, con preciosos tirabuzones que 
form aban sus negros cabellos a l encuadrar su carita  ange lica l.

Y a  p rom etía  p o r aquel entonces lo  que ha lle gad o  á ser hoy, 
una m u jer herm osísim a.

En  los ba iles  andaluces, sev illan as, peteneras, bolero , etc., 
e ra  uua verdadera notab ilidad ,

Y  cuando ante redu cido  núm ero de personas, en petit comité, 
sa lía  Ju lita  á  b a ila r  hac iendo p rim ores  en esas delic iosas dan­

zas de la  tie rra  de M a r ía  Santís im a, llenas de a tractivo , de su­
gestión  ad o rab le , contem plába­

m os absortos aquel p ro d ig io  de 
gra c ia , de  sal p u ra y  leg ítim a m en ­
te  andaluza.

Con la  airosa cabec ita  ladeada 
en p icaresco m ov im ien to  de fina 

coquetería, ve lados lo s  o jos  es ­
p lénd idos por las tupidas celosías 

de sus la rgas  pestañas, entre­
ab iertos los húm edos lab ios, d e ­

jan d o  v e r  e l esm alte de unos d ien ­
tes  b lanqu ís im os, pa lp itan te  e l 
seno, d ibu jándose ya  en los cou- 

tornos de su cuerpo de d iosa la  
p erfecc ión  de una V éa u s , e r a  

aqu e lla  n iñ a  una aparición  fan­

tásticam ente b e lla , la  h u rí de  un 
soñado para íso, coneepci<)n rea l 

de  las im aginaciones d e l poeta,
N iñ a  de p r iv ile g ia d o  entend i­

m ien to, recuerdo que no alcanza­

r ía  sin duda la  edad  de doce años, 
cuando representam os jun tos en 
una función  de a ficionados, des­

em peñando J u lita  un papel d ific i­
lís im o  con ta les p rim ores  de e je ­

cución, que n ad ie  se exp licaba  
aquel verdadero fenóm eno, más 

que reconociendo la  indudable 
rea lidad  de las in tu iciones artís­
ticas.

Y a  por aqu e lla  época, su her­
m ana E len a , la  herm osís im a t i ­

p le  s ev illan a , gozaba  de justa 
nom bradla en los teatros de  <ipe- 

ra  seria, recorrien do  en  tr iu n fo  
los principa les coliseos d e l mun­
do  en donde se ren d ía  cu lto  al 
hell canto.

Y  v ien do  los am igos  de aque­
l la  fa m ilia  de artistas, lo s  éx itos, 

e l m érito , la  rea lidad  en la  fam a, 
alcanzada por E len a  y  laé funda­

d ísim as esperanzas que en otra 
d istin ta, pero hom ogénea m ani­

festación del arte se personificaran en J u lia , decíam os á  coro 

lo s  p r iv ile g ia d os  que tu v im os  la  suerte de ir  adm irando los co­
m ienzos de la  carrera d e  la  hoy fam osa t ip le  de E slava : « ¡qu é  
suerte que con las fe lic es  d isposiciones que para e l arte escé­

n ico  poseo esta n iña, ten ga  una herm ana com o Elena!® , « ¡q u é  
pronto logra rá  un puesto señalado en la s  tailas.'ri

Pasaron  aquellos tiem pos, perd idos en las brumas d e l ayer, 
— de un ayer no m uy le ja n o — J u lita  tod av ía  es una ch iqu illa , 

y  que aquellas p red icciones nuestras se cum plieron  á  m ara­
v il la ,  es prueba p a lm aria  e l v e r  hoy con vertida  la  lin da  cri­
sálida en m ariposa de b rillan tes  colores.

(íen era lm en te , las m u jeres de teatro , resultan m ucho más 
guapas en e l escenario que cuando las vem os en la  calle . Es 
claro. iH o y , tas ciencias adelantan (pie es una barbaridad^, y 
con las ciencias las artes, y  entre  e llas  la  p intura. A s i ,  una ac­

tr iz , se agranda los ojos, se ach ica la  boca, se nos m uestra con 

la  frescura de las flores ó so d ibu ja  á  p lacer las cejas. Y  no es 
que lo  critiquem os, porque las tablas suelen requ erir  la  bro­
cha com o algunas casas v ie ja s  un artís tico  revoco , pero d ec i­
m os esto, al tanto de que entusiasm a dob lem en te  v e r  una tip le

seductora en la  escena y  más gna- 
■ pa todav ía  si la  adm iram os á la 

lu z  d e l sol paseando por la  calle.
Esto ocurre con J u lita  Eons. 

fin  esp lénd ida herm osura no es 

oriflam a de bastidores, es natu­
ra l en ella— que dec ía  e l otro.

In te lig en te , con toda  la  sal de 
las h ijas  de S ev illa , e legan te , es­

p ir itu a l, esta lin d ís im a  actr iz  lo 

reiine todo, vaciándose en su es­
cu ltu ra lo  m e jo r que hab ía en ¡os 

m oldes de la  b e lle za , in tegrando 
su a lm a en adm irab le  conjunto 

cuantas cualidadespsi^u ícas pue­
den im aginarse  para v e r  logrado  
nn id ea l en la  m u jer.

D e raza de  artistas, J u lita  Fons 
tien e una voz  p rec iosis im a , que 
m odula á la  perfección . Dice m a­

rav illo sam en te  y  siénte los pape­
les, vistiendo los personajes con 
riqueza y  buen gusto.

L a  señorita Fon s h a  hecho uiia 
b rillan tís im a  y  ráp ida carrera, 

que lia  sabido conquistarse por 
sus prop ios m erec i- 

ni lentos.

A d em ás  de todos 

estos a tractivos, po­
see J u lia  dos cua li­
dades qu e Je gran- 

gean  por todas partes cariño y  
sim patía ; su m odestia  y  e l trato 
a fab ilís im o  de c lásica  andaluza 

con que sin proponérselo  fascina 

y  subyuga á sus adm iradores.
E l re tra to  que adorna hoy las 

páginas de esta R ev ista , repre­
senta á J u lia  en e l Prin cipe , de la 
celebrada opereta  de Fernandez 

tíhaw «L a s  grandes cortesanas», 
hab iendo hecho la  lin da  t ip le  una 

creación  adm irab le  d e l d iflc ilis i-  
m o papel.

(Je n t e  C o n o c id a , que cum ple su m is ión , una parte esen­
c ia l de  sn p rogram a, rin d ien do  los honores de  la  pub licidad  
á todo aquel que en e l m undo m adrileño  se hace n o tar y  se s ig­

n ifica  por la  a lcu rn ia  de su nom bre, por su ta len to, riquezas ú 
o tra  clase de  p restig ios , com plácese a l in sertar e l re tra to  de la 
señorita  Fons, que m anifestam os así, nuestro am or á la  b e lle ­
za y  a l arte; arte y  be lleza  reunidos por d es ign ios  ad m ira b ilí-  

- simos do la  P ro v id en c ia  en la  g en til figu r ita  de una andaluza 
graciosa  y  s im pática, form ando un conjunto adorab le de per­
fecciones y  encantos,

CvfiAKO

I
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G 'm U

t a l e z 'f  rondando la  c a lle  de lío r -
’ l  L  casa cii cjn« hab itaba tina v iu d ita  casi í'im .i

tiró  K  °p ^  **9“ '® "  *•■*'“ 0^10 en los ja rd in es  d e i l ie
tiro . E ra  P ep ito  nn niiicltacfio  buen m ozo, a lg o  fatuo que se 1, ^

t u e io f  r *^  P*‘‘’ P 'e ta r io  in .pa i fióus de a lgunos ma
,1, ón' •'■ inniensa eochiQ iiera en ^n  óüc
t t  < !« «  p is ta b a  penosaraente mr m S  |<

las m 'is a f  T v J h  P*’'"','*'®'' 'i® ' « e g o c io d c  donde salían

Sis*

1  ero l  epe era v iv id o r .

L )g r u  hacer am igos cii algunas redacciones de iiericidicos v 
vmn'' ! “ 'i teo ía  cubierto casi á d ia r io  ^s í se'i;.

.-,. I la t id a , - q u e  asi se llam aba la  v iu d ita  — v dar „n  

1 e ro  P la c id a  no iba sola, 

cn ír  t ía ,- c r e e m o s  que carnal— sei'o ra  tm
V a h o t n - ' ^ ' í e i  carnes; verd ad era  m ole  d e  casa basta 
\ abotagada, y  de maneras dosm adeiadas v  burdas

soiS L  I  las " Ih  P®*;”  P lá c id a  eontestelm  sid., con
ttem enm  " - r a d a s  y  m elosas frases d e l cx-

A l  poco rato de e n lijir  en su casa asomábase e l la  al balcón

p a v o 'e í  b e b X r ^  n frol‘' “  ' " " ' f
ón un c n S r l o ^ ^ ^ ^ ^  "  “ ‘ " '• 'I  <1® •il"indo

. o b r ± ^ Í g ^ 5 ^ f  “  " “ -a tosecíta

lb í i% ''e \ (b e 'l 'n ''r r 7 ? “/  " í ’  " í '“‘ ' ‘ P ‘ "  ’ - i  ite 's e r  á 'c á i i t a ío s , - - ;

^ -> ^ :v

S í í i S ”  “ “ J í " ’ ;  "" i«-

?“ 3 V * - r 7 f t = t , s x

. ,  t a v i „ .  l i s . ,  ,v. 00 s .  d , , p , X d e l I T .  r i S i S :

z ó n T lá c id a v P e n ® V ‘ l^ e l cora-™ óo™ .

¿ q n i á r i e S  Í ’®P® tlii f e l i c id a d ; -

- N o  seas niño ; Kn estos restaurants la  lis to  es sólo i,-,r„

con fru ic ión .
lle va ra  m  meu/e e l recuento de sus ao tu a ic l babere» ‘ 

L n s o l o  Q u e v e d o d e  c inco duros ten ia  en el b o ls illo ' v  lu. 
había que pensar en su b rillan te  aK ilor do corbat i .  J

¡ s s s r ” " * ' ' - “ ó
1  se ag rid iilzab a  su em beleso.
- i D i o s  pon.ga tien to  eu tu in.ano!— pensaba e l in fe liz  
V son re ía  con la  sonrisa d e l bonejo.
A cab ó  P lá c id a  su in inu fa: la  exam inó é l v  =..lt,'.... i> 

que pareció «n  g ru ñ ido  m u ltiform e, com o si lo.s l iu e L ¿ d e ^ 7 ' 
sn coch iquera hub ieran  á una protestado de aquel abuso 

Kn .aquella m inu ta había de todo.
L a  portentosa im aginación  gasfrcnó iu ica  de Pl.ácida in l.in  

p i lo t o  a  tr ibu to  a los cuatro elem entos.

Desdo Ja ostra y el c.arraciiarro para hacer 1)01-1 1i-i«(-. ,i i-
don tr i i ffe ,  la  to r t i l la  a l ron  y  e l Cbam pagm . C l i t ¿

Na iiterne y G ab lis  para las ostras, M adera J e r e z '
1 epe se qued,i a pronto com o m e lilo to ; pero era "a ico  lihWo 

fo, y  procurando o lv id a r  el ob ligad o  desastroso lin a í d fa n m d k  
c dedicándose con lo sp ie s 'á  h a­
r é  -me no ad m itía  por entonces otro

Y  a llá  fueron las ostrn.=, las aiim iilne ,.l i !• l•

Y  eso le pom a m orta i, no só lo  por ol r id icu lo  on .ii-e ¡ha 'i 
verse  auto la  m u jer a  cnya posesión aspiraba, sino i)..rq i 'L ,  u,.- 
Ilas c ien to  c incaciitn  pesetas, caso de p a ga r la , le  Im liPm  de
Ijroporcionar no pocas p rivaciones ' ‘ -iDi.m tle

E l  in fe l iz  tentaba e l b o ls illo  de  su chaloco, y  se convoneí t 
con dolor, que e l gran  s.atírico no au inentolia dé tamanó 

iV o iiit ic in co  pesetas para tod o  ai|uel gasto '
- . A q u í  de  los l io m b re s l-d ijo s e  e l oxtrom eño - N o  m cnn,. 

da tims recurso que la  ecoporacitín ' r io  iiic q iic -
Y  c in ien z.’. á  hacer gu iños de v e z  en ruando v i  c.m traer ,.| 

rostro , de un m odo asaz exp res ivo . P ero  no h ab ía  co íto . í̂  ̂
la  huéspeda, que cu aquel caso era viuda, y  do caba llc r 7

Y  com o las m ujeres son iiime.usnmento m 'U  n , . j .  
nosotr.,s, n o f .  P lá c id a  has fing idas ointorsii.ne.s de K u t e r o ' ’ 
ad iv in o  e l /n)C«, j ja n z a m h .  cutre dientes tu, p W d l i  e ém í,:

• - ¡V u e lv o  en segu ida!
Y  de.sapareció cerrando la  puerta del reservado.

P lá c id a  uo vo lv ió .

c i ó í  d e l ' 'd S r S ' '* ‘ " ' ' ' ‘ '^'’ P ‘‘®^®“ -

A lkkbjjo 1’ a llah d ó
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g é n e r o  c ^ t c o .
E l helado  soplo d e l te rr ib le  GuadaiTaiiia, au iincia com o bla­

sonado heraldo, la  p rox im idad  d e l fr ió  in v ie rn o  y  á su áspero 
ch illa r de huracán brioso, los teatros desp liegan  su arrinco­
nado ropa je  y  se v isten  las relucientes ga las  de una nueva 

tem porada ; los críticos  organ izan  su ¡u n ta  de defensa, loa 

autores p relu d ian  su tr iits  fam oso y  e l púb lico , o l respetab le pú­
b lico . e l ún ico ju e z  y  árb itro  en las cuestiones llan iad.asde 

bastidores, se d ispone á reventa r, porque s í, cuantas obras le  
presenten, si b ien  lu ego , de ja  pasar, qu izá  por im prem ed itado 
descu ido, algunas d ignas d e l m ás despi'itico desden.

A p o lo  y  la  Za rzu ela , su frieron  en sus prim eras noches los 
justos r ig o re s  de un au d ito rio  severo  y  predispuesto á rechazar 
(á  veces s in  cansa ju s tificad a ) d ic iios  y  hechos do actores.

Es la  com pañía d e l cldeica  A p o lo ,  una panacea  para re tru é ­
canos j 'c h is te s  cobrables; hay a l l í  en perpetua pugna y  d es ­

igu al lu ch a una serie  d e y )r i» í«ro s  actores que no tien en  fin ; y 
ta l v e z  por este com prensib le  m o tiv o  se am m cia  la  sa lida  de 
aquel escenario, de un p rim er ac tor de  los 3,07 de que a l l í  d is­

ponen, y  que no ha m ucho trasladó á aquellos lu gares  sus rea ­
les, desde e l vera n iego  so la r de la  ca lle  do Juan de M ena. En 

tip les , pasa otro  tanto; d im es, d iretes, cuentos, chism es, etc., 
total y , en una palabra, que la  com pañía v o lv e rá  á ser la  de la 

tem porada pasada, con e l re fu erzo  p lausib le  de Holer. ¡ah í es 
liada! de S o le r  e l bueno.

Respecto  á carte l, m ás va le  ca lla r , croo que van á v o lv e r  á 
representar L a  O iia iira '!

E n  la  Zarzu ela , á pesar de  la  ráp id a  m archa de la  Lázaro , 

ha quedado una com pañía aceptab le y  d igu a  de e log ios . l i a  
habido su correspondiente estreno, que b ien  m erece párra fo  
aparte.

Es «P iq u it o  de  o ro »  una m odesta  ob r ita  sin pretensiones, en 
la  que su autor Sr. Sáciiz, ha presentado unos b ie r  d ibu jados 

tipos m alagueños, y  sa lvo  que e l argum ento es sosoé  in ve ro s í­
m il y  que algunos ch istes han sido conveiiie iitem eiite  rem oza­
dos y  otros han sido c lasificados com o de co lo r  verde manzana, 
por lo  dem ás la  ob ra  e s  una m arav illa , L a  m úsica, no presen­

ta  en toda  la  partitura, n inguna parte sa lien te, es más sosa que 
e l lib ro  y  menos insp irada que los recitados de aquél.

E n  la  in terpretación  todos estuv ieron  muy b ien , d istingu ién ­
dose de e llas  las señoritas P re te l y  Taberner, .\m parito  de bo- 
queronero  m alagueño, estaba salad ísim a, á su in ago tab le  g ra ­
c ia  se debe m ucho e l  lison jero  é x ito  que alcanzó la  obra, Cantó 
con sen tim ien to  y  d ijo  con arte.

N ie ve s  G onzález in m ejorab le , do lo  m ejor en su géuoro.
D e  e llos , M oncayo oportun ísim o en todos sus d e ta lle a y  dan-

d ,  al personaje que representaba iin  inipiirfcanto r e l ie v e .  O re ­

jó n  bastante bien y  d e l m ism o m odo P ab lo  A ra n a . ¡ Y  lástim a 
grande que un actor com o e l Sr. S tern  quede re legado  á  ¡lape- 
les de tan poca in ipnrtanein!

En E slava , sa lvo  e l fracas.ado estreno de « E l  respetab le pú­

b lic o » , nada nuevo se ha pod ido  ver, .aunque se anmici.a para 
m u y pronto / V ira  C órdoba !

 ̂J i i l ita  Eons, re in a  y  señora d e l co liseo  d e l pasadizo de San 

G iciés, s igue ganando aplausos y  cosechando ovaciones, a u x i­
liad a  ahora por la b e lla  Carm en  Fernández, qu e hace his d e l i­
cias deljm íhV/iííto con e l popular tango del m orrongo- 

E1 C óm ico , contando por llenos sus representaciones; pues 
la  L o re to  ha sido y  será la  t ip le  p red ilecta  de los m adrileños, 

porque siem pre conserva la  m ism a inagotable, grac ia  y 'e l  m is ­

m o arte que la  ha encum brado en un pedesta l, sosten ido por 
C h icote  y  sobre e l que so apoyan e l cé lebre  Redondo. N a r t v 
otros.

D e l M o lin o  R o jo  no se ven  carteles anunciadores, n i se oye 
iiab lar, ni se sabe qu ién  son los exp loradores  que han logrado  

lle g a r  á su p a lio  de  butacas en estas noches de llu v ia  y  lodo.

E l  género  ín fim o, representado hasta la  fecha por e l Salón 
de Actu a lidades , p regon a á bom bo y p la t illo  la s  exce lencias  
de « E l  S im oú n », cuyos sonoros versos entusiasman a l selecto 

y  entend ido auditorio , « L a  babucha d e l S u ltán » segunda ed i­
c ión  del an terior y  «A c o rd e ó n  ch ico », cuyos chistes so iir ien  las 

«íiíortVas bufas que acuden a l espectácu lo, com o blancas p a lo ­
m itas, buscando la  dorada esp iga, anunciadora de la  c va n g é li-  
ca paz.

E l Japonés y  e l Sa lón  P a r ís , preparan con ardor su cam pa­
ña de in v ie rn o , que ta l v e z  les resu lte  de p rim averas ; aniique 
es e l género  menos expuesto  á qu iebras.

C on  d elib erada  in tención  dejam os para otra crón ica los pan­
talones ajustados  de la  C om ed ia , los progresos de nuestro am i- 
go  [ ' rasquito C ayuela ; e l equ ipaje d é lo s  esposos ííu e rre ro  

M endoza, cuyos bulto.s respetam os por hoy; la  inauguración  
de la  e legan te  bom bonera de I). C ánd ido; los llenos del L ír ic o ,  

L a  Bohem ia  d e l M odern o  y  las fuuciones de M artín  para re­
d im ir  de qu in tas por séptim a v e z  a l m ism o in d iv id u o ; porque 
todo es gén ero  grande, y  tan gran de, y  por e l lo  no debem os 
m ezc la r grande en chico.

L os  autores d icen  eu e l H e ra ld o , cosas prod ig iosas, los 
hay que piensan estrenar 57 obras y  los hay qu e si esíá ii tan 

poco afortunados en e l tea tro  com o en la  prensa, les auguro 
un fracaso p o r cada estreno de las 57 zarzuelas, com edias, 
y  e tc ., que tien en  en espera de v e r  la  lu z  de las candile jas. H ay 
o tros  que nadie conoce com o autores y  que se anuncian á  si 
m isinos, con bom bo y p la tillo s  ¡Y a  verem os, y a  verem os!

Com o fina l, réstanos dar p lácem es sin  cuento á  los afortuna­
dos in térpretes de una de las m ás preciadas jo yas  del iusig iio  
m aestro  C aba llero , d e l D ú o  de la  A fr ic a n a ,  en  la  que los ar­
tis tas  trabajaron  con inusitada fe , y  lograron  convencer á los 
morenos de la  verdad  d e l éxito .

L u c rec ia  A ra n a , M an o lo  (íu e rra  y  V a len tín  G onzález, in ­
m ejorab les; pueden hacer mucho, y  en esta ocasión lo  han h e­
cho. ¿qué duda cabe?

¡L ás tim a  que V a len tín  abandone e l c lásico Jovellauoa por e l 
C irc o  de la  P la za  del Rey!

A .  M .

Ayuntamiento de Madrid
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D o n  A lfo n s o  X I I I

Carrera San Jerónimo, 3

O fr e c e á  su num erosa  ellcn  
le la  su n u eva  casa.

GRAMÓFONOS
NUEVOS MODELOS

DISCOS
ESCOGIDOS 

á  -1 i> c ü e (n s .

FRAKISCO 
L O Z A N O

l ’ iiweo <U; TiecoletoK. 1 -4 .—

M. B R A Ñ A S

f/ *y

C L m . p l i o . c i o m s ,  e s m a l t e s

Y

P I N T U R A S

R E L O J E R O
E sta  casa  lien e  un g ran  

la t 'e r  esp ec ia l pa ra  com p os* 
taras d e  lo d a  c lase  d e  re lo ­
jes, d o n d e  se h acen  co n  ia  
m a yor p rec is ión , d isp on ien d o  
d e  p erson a l co m p e te n te  que 
lo  e je c u tf.

T a m b ié n  se  en ca rga  de dar 
cu erda  í  lo s  re lo jes  en  las 
casas, p o r  una pequ eña  asig- 
nac ión .j

G a ra n tía  verdad.

P rec ios  módicos,

12, Plaza de Matute, 12

2 0 ,  P r e c i a d o s ,  2 0  f u n e r a r i a , ,

P R I M E R A  E M P R E S A  D E  S E R V IC IO S  F Ú N E B R E S  E N  E S P A Ñ A . — T E L É F O N O 2 2 í;

'ASTILLAS BOML
Cloro-boro-sóíicas con cocahia.

Su e ficac ia  está  re con ijc id a  

p o r lo s S r e s  M é d ic o s  pa ta  
co m b a tir  las en fe rm ed a ­
des d e  la

B O C A  y  ÚS la G A R G A N T A
tos, ron qu era , d o lo r , in flam aciones , p ic o r , a ftas, ang in as , ul­
cerac ion es , sequ edad , gra n u la c ion es , a fo n ía  p io d u c id a  p o r  
causas perifé r ica s , fe t id e z  d e l a lien to , p lacas mucosas, fe n ó m e ­
n os  bu ca les  d e  la  d en tic ión , sa liva c ión  h id ra g W c a , e fe c to s  n o ­
c ivo s  d e  la  n icotin a , ca tarros  la r in g o - fa r in g e o s , e fe c tos  n e rv io ­
sos  d e l es tóm a go , vóm ito s , e tc ., etc.

T E N E M O S  P R E P A R A D A S  

P a s t i l l a s  C lo r o -B o to  S ód icas .— P a s t i l l a e  C lo r o -B o ro  Só- 
d icss , c o n  co ca ín a  y  m c n lo l,— P a s t i l l a s  C lo r o -B o ro -S ó d i­

cas, c o n  p ilo ca rp in a .— P a s t i l l a s  d e  co ca ín a  y  m e m o l.—  
P a s t i l l a s  d e  coca ína , c o d e in a  y  m e n to l.— P a s t i l l a s  C lo io -  
B o to -S ó d ie a s , con  gu ayac in a  y  m en to l.

P a r a  ¡os ca sos en que ¡o s  S r e s . M édicos ¡as com id eren  indicad as.

L a s  p a s tilla s  B o n a l d ,  p rem iad as  en, va ria s  E xp o s ic io n es  
c ien tíficas , tienen  e l p r iv i le g io  d e  q u e  sus fó rm u las fu eron  las 
prim eras qu e  se co n o c ie ron  en  su c lase  en E spaña  y  en  e l  E x - 
tranj ero.

S e  ven d en  en tod as las  fa rm acias y  en la  d e l au ior.

N Ú Ñ E Z  D E  A R C E , 17, (A n tes  G orgu era ).

MATÍAS LÓPEZ

l ü A l l R l H S M R l A L

E sp ec ia lid a d  en  b om b on es  

d e  ch o c o la te  co n  c iernas fin í­

sim as.

C a ram e lo s  su izos, / i^ n d a n l 

y  du lces varios .

D E  V E N T A

e n  to d a s la s  p r i n d p v le s  e o n fi .  

te r ía s  d e  M a d i i d y  p i o -  

vtH cia s.

DEPOSITO C E B IB A I,: 

» I O r S X E K A . ,  « S í

SOBRINO l A T O E
D E

C I M A R R A

S a stre  
especial 

p a ra  N iñ o s  
y  N iñ as.

A gu a s  m inera les de Burlada (Pam plona).
E s p e c i.lís im a s  pa ra  m esa , solus ó  con  v in o . L a s  m ejores  pa ta  

c o m b a t ir  y  p re v e n ir  d o len c ia s  d e ! e s t ó m a g o ,  h í g a d o  
V í a s  u r i n a r i a s  y  recom en dadas pa ra  lo s  d i a b é t i c o s  * 

D E  V E N T A  E N  T O D A S  P A U T E S

R E G A R T E  (hüo), Ecliepray, 8 j Camra [le Sao JeróDiM, 15 Maflrl
e n  188B,— T e l é f o n o  1 .2 0 2 .— P R E C I O  F I J O  '

m ica , M . a « f a r G u « r ~ n : ^  ^ K lec .r .c id a d ; de M a .e in á t.ca s , F ís ica s  y  Q u í-

A n t r o p o m e t r f a . - - - C o l c c c í o n e s  com p le ta s , según s is tem a  a d o p tad o  p o r  la  C á rce l M o d e lo  

a l ferropru^si^ló’ "  -  P^P^ lcs

U epreseti.a  á la  c a ía  de S .a ffc r d s  en  su T h e  S ta ffo rd  P e n  que fab r ica  la  m e ,o r  p lum a t in te ro  qu e  ex is le

P a ra  m as detalles 
p ídase el 

Catálogo general.
Ayuntamiento de Madrid




